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Resumen: Las movilizaciones de madres han sido constantes en los
últimos decenios. Movimientos organizados para pedir la aparición de los hijos,
la rehabilitación de las adicciones o protestas por su asesinato. Este texto
realiza un análisis comparado de estas acciones con especial atención al
proceso de socialización política, creación de redes, organización y
repertorios de protesta en busca de las características comunes, pero, también,
diferencias. Una acción colectiva en la que entran en juego sistemas políticos,
movimientos sociales, pero también los roles de género en los que las mujeres,
como madres, se ven enmarcadas.
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Abstract: Mobilizations of mothers have been constant in recent decades. These
are organized movements whereabouts of sons, addiction rehabilitation or
protests for their murder. This text carries out a comparative analysis of
these actions with special attention to the process of political socialization,
creation of networks, organization and protest repertoires. We thus find common characteristics, but also differences. This
is a collective action in which political systems, social movements come into
play, but also the gender roles in which women, as mothers, find themselves
framed.
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Antes de que fuera secuestrado mi hijo, yo era una mujer
del montón, un ama de casa más. Yo no sabía muchas cosas. No me interesaban. La
cuestión económica, la situación política de mi país me eran totalmente ajenas,
indiferentes. Pero desde que desapareció mi hijo, el amor que sentía por él, el
afán por buscarlo hasta encontrarlo, por rogar, por pedir, por exigir que me lo
entregaran; el encuentro y el ansia compartida con otras madres que sentían
igual anhelo que el mío, me han puesto en un mundo nuevo, me han hecho saber y
valorar muchas cosas que no sabía y que antes no me interesaba saber. Ahora me
voy dando cuenta que todas esas cosas de las que mucha gente todavía no se
preocupa son importantísimas, porque de ellas depende el destino de un país
entero; la felicidad o la desgracia de muchísimas familias.


Hebe de Bonafini[1]


Estas palabras de Hebe de Bonafini se recuperaron recientemente
en nuestras memorias con motivo de su muerte. En apenas unas frases, explicaba
cómo se involucró en los movimientos sociales: la desaparición del hijo que la
llevó a reclamar su regreso en medio de la brutal dictadura argentina. A partir
de ahí, terminó liderando las Madres de las Plaza de Mayo y se
convirtió en una figura muy conocida tanto en Argentina como en el resto del mundo. Todo
un viaje para alguien que, como ella misma expresa, había sido un ama de casa
sin apenas interés en los asuntos públicos o sociales y cuyo mundo había sido
su familia.


Muchas mujeres vivieron experiencias parecidas a la de
Bonafini en unos procesos que coincidieron con el paso de muchos países de la
dictadura a la democracia en el último cuarto del siglo xx. Su incorporación no resultó menor, puesto que estos
procesos de transición, a diferencia de las dubitativas democracias de
principios de la centuria, resultaron más estables. Esta fortaleza bebe de
múltiples factores y uno de ellos es la incorporación femenina a las culturas
democráticas, que se observa en su amplia participación en movimientos
sociales, que a menudo incluso terminaron liderando. Con frecuencia, esas
líderes no fueron mujeres que habían asistido a la universidad, que frecuentaban
los círculos liberales o ejercían trabajos fuera del hogar. Muchas de ellas, al
igual que Bonafini, carecían de esas experiencias y habían llegado
a los movimientos sociales, a las
reclamaciones políticas, por las distintas
situaciones vividas por sus hijos, hermanos
o padres. Su motor fue la familia y, sobre todo, el papel
considerado vital para el
sexo femenino: la maternidad.


Este texto pretende establecer un marco que ayude a entender
cómo se produce esta politización femenina desde los movimientos sociales en
diferentes casos y en distintas partes del mundo partiendo de una tarea que, en
teoría, no podría estar más alejada de la política: ser madre ―o hermana e hija, en un
sentido más completo de la familia―.
Un rol biológico innato, pero
influenciado por las distintas y amplias normativas y narrativas que los Estados
y sociedades contemporáneos desarrollan sobre la familia. Pero ¿por qué sus protestas
transcienden más allá de la iniciada por sus hijos? Y ¿por qué salen al espacio
público? ¿cuáles son las características comunes? ¿y las diferencias?


Estamos ante un fenómeno de amplio alcance, del que podemos
encontrar numerosos ejemplos: desde las dictaduras en el Cono Sur o el sur de
Europa, donde las mujeres están consideradas las guardianas del hogar y la
familia, hasta países con sistemas democráticos estables, donde las mujeres
ocupaban un mayor espacio público. Una movilización en la que entran en juego
sistemas políticos, movimientos sociales, pero, sobre todo,
los roles de género donde las mujeres,
como madres, se ven enmarcadas.


Este documento analiza una serie de casos que ayudan a
entender la presencia e importancia de los movimientos de madres en Occidente y
a comprender desde cuándo existen y cómo llegan a situarse como un factor de la
movilización social. Parte del hecho de que estas madres crean sociedades para
enfrentarse a unas organizaciones o un Estado, constituyendo un movimiento
social presente en muchas partes del globo. Estas madres se enfrentan a una
contradicción, a un trauma, a raíz de lo ocurrido con sus hijos. Su intención
es lograr un cambio en la sociedad para que estos sucesos no vuelvan a ocurrir.
Estas mujeres inician sus protestas desde un rol tradicional y desde este
transcienden al espacio público[2]. 


Este artículo presta atención a diversos casos analizados en
la historiografía que muestran la importancia y presencia de estos movimientos
liderados por madres. Se parte de dos casos de estudio, las madres argentinas y
gallegas, comparadas con un abanico más amplio de ejemplos que muestran el
trauma por lo ocurrido a sus hijos como elemento que impulsa a las madres a la
acción política. Esta exposición prestará especial atención a aquellos
elementos de la movilización social y, en particular, los tres elementos
necesarios, según Charles Tilly, que componen un movimiento: las campañas, los
repertorios y las demostraciones de wunc
(respetabilidad, unidad, número y empeño)[3]. Trata de analizar
los factores culturales como la construcción de identidades colectivas y la
difusión de representaciones sociales sobre la justicia social que gestionan
estos movimientos organizados y liderados por mujeres. Asumiendo el análisis de
Tilly, el texto los concibe como un hecho dinámico, por lo que el análisis se
centrará en la redefinición de la acción colectiva según la modulación que
realiza en función de la actuación de los antagonistas, lo que induce a nuevos
modelos de acción. Esto es especialmente importante en el caso de las madres,
puesto que el dominio y movilización de los recursos son distintos a los que
están presentes en los movimientos obrero y estudiantil[4] o,
incluso, a los vigentes en los movimientos feministas tradicionales.


Se analiza la movilización desde
un rol de género determinado, la maternidad, desde la cual reivindican sus acciones.
En los movimientos presentados, puede observarse cómo desde este papel las
madres construyen identidades políticas que trasladan al ámbito público. Su repertorio de protesta está caracterizado por prácticas tradicionalmente femeninas y la resignificación de espacios públicos.
Es decir, valiéndose de un rol tradicional, que reivindican y resignifican,
logran reconceptualizarlo. Este será el punto central del análisis de este trabajo[5].


En este artículo hay una selección de
una serie de movimientos maternales, focalizándose especialmente en
aquellos ocurridos en el último tercio del s. xx.
Esta elección nos coloca ante contextos políticos, económicos y culturales muy
diversos, lo que hace necesaria la metodología de la historia comparada. En
estos movimientos existen características comunes, pero también aspectos que
los diferencian, lo que hace necesaria una individualización de los casos. Estas
movilizaciones comparten aspectos como la idea cultural en torno a las
maternidades o al contacto con las corrientes feministas que, aunque con
particularidades, influenciaron a las mujeres de ambos hemisferios, de manera
especial en la segunda mitad del siglo xx[6].
Este análisis nos ayudará a establecer los espacios en común compartidos por
estos movimientos de mujeres.







1. Los movimientos de madres a lo largo de la historia. La
maternidad como legitimidad para salir al espacio público


El papel y el significado de las madres ha sido objeto de
atención desde las primeras expresiones de la humanidad, lo que ha creado un
amplio corpus en torno a la maternidad desde el mito, las religiones, la
literatura o el cine, además de una notable legislación. Un hecho biológico, la
capacidad de las mujeres de dar a luz, ha definido su papel en la sociedad, cambiante, según las distintas culturas
y lugares, aunque
con muchos puntos en común.
Estas concepciones han sido modificadas, pero su marco general ha seguido hasta
la actualidad, cuando han empezado a transformarse los roles de género[7].
Lo común ha sido considerar la maternidad como una etapa en la vida adulta de
las mujeres, mientras que no tener hijos significaba no haber completado los objetivos en la vida del sexo femenino[8]. Un
factor biológico que hay que proteger y que históricamente ha servido para
concebir que el lugar de las mujeres, las madres, es aquel donde se cría: la casa.
Incluso, dentro de ella, la cocina y las habitaciones más privadas. Aunque
esto ha tenido distintos
matices e interpretaciones, según los periodos y zonas geográficas.


La mitología griega
ofrece casos paradigmáticos, como la obra de teatro
Antígona de Sófocles. Una hermana, en su papel de guardiana
del hogar y de la moral familiar,
trata de defender ante el poder
político el derecho
a enterrar a su hermano.
Esta actitud la obligó
a salir a la esfera pública, a interactuar con el poder y a enfrentarse con él
desde los preceptos tradicionales que la sociedad le había adjudicado. El mito
de Deméter y Perséfone es otro ejemplo, más representativo, de la concepción de
la maternidad. Perséfone, hija de Deméter, es secuestrada por Hades y llevada al inframundo. Su madre
abandona el Olimpo y comienza su búsqueda en un errante recorrido de nueve
días, durante los cuales su dolor provoca que la tierra sea infértil. Cuando
por fin encuentra a su hija, descubre que no podrá volver a su lado de manera
permanente. Perséfone pasará unos meses con ella y otros con Hades. Sus meses en el inframundo son los del otoño
y el invierno. Cuando está con su madre, la primavera y el verano. Infertilidad y fertilidad unidos
a la relación entre madre e hija. Fuera del continente europeo, en la mitología
andina existe una ausencia casi total de la figura paterna, convirtiendo las
relaciones familiares en un binomio madre-hijos[9].


La otra gran mitificación de la maternidad proviene de las
religiones monoteístas. El cristianismo, el judaísmo o el islam contienen
figuras femeninas capitales por su papel de madres. Es especialmente importante
la figura de María en el catolicismo, por su influencia en Europa y América,
especialmente en América Latina. María,
como virgen y como madre, alcanzó la categoría de mito y reconoce una categoría
superior a las mujeres. Pero esta superioridad solo es aplicada por causas
biológicas. 


Desde una perspectiva más contemporánea, pueden observarse
innumerables ejemplos sobre concepciones de la maternidad en la literatura, el
cine o la televisión. En el mundo de las series, un ejemplo significativo es el
de las telenovelas, sobre todo las latinoamericanas, un producto con un alto
nivel de consumo en ambos hemisferios. Estas repiten
de manera habitual
una visión casi mítica de la maternidad. La protagonista, una joven
pobre y abnegada, se queda embarazada y sacrifica todo por su hijo. Frente a ella,
la antagonista es una mujer rica, con estudios y ambiciosa, que no desea ser madre o es estéril.
La dualidad puede llegar a reproducirse casi en bucle, con versiones continuas de una telenovela
más antigua, que moderniza los detalles, pero mantiene el grueso de la historia
y ese conflicto central[10].


Desde la perspectiva occidental en la que se enmarca esta
investigación, la maternidad ha definido históricamente el papel de las
mujeres, con una construcción social compleja a lo largo de los siglos. En la
sociedad romana las mujeres podían ser repudiadas en caso de no proveer, como
mínimo, tres o cuatro hijos al matrimonio, pues los hombres no podían recibir su herencia si no tenían al menos tres vástagos.
En la Edad Media, tener hijos
era la manera de santificar el matrimonio y liberarse del pecado original. La esterilidad era, en cambio,
sinónimo de condena. La Ilustración definió
una división bisexual, donde la mujer
permanecía en casa con los hijos, mientras el hombre se
ocupaba de los asuntos públicos, aunque, al mismo tiempo, los primeros papeles
en la escena pública por parte de las mujeres tuvieron lugar con la Revolución
Francesa, sobre todo en las ciudades. 


Desde entonces, en el mundo occidental, la maternidad ha servido para apartar a las mujeres
del espacio público
y definir su lugar en la esfera privada, la llamada
domesticidad[11],
concepto fijado en época contemporánea. Existe
un notable debate
historiográfico en torno a la coexistencia de estas dos esferas, la pública y la privada, y hasta qué
punto eran espacios estancos. La conclusión más compartida sería que, aunque
esta compartimentación es más clara a partir de la Revolución Industrial, en
ningún momento fueron dos mundos herméticos y
en todos los periodos históricos hubo mujeres que transcendieron al espacio
público desde posiciones progresistas o más reaccionarias[12]. Los
movimientos feministas aparecieron para reclamar derechos políticos e
individuales similares a los de sus pares masculinos. Muchas de estas reivindicaciones, como el voto,
no se lograron hasta el siglo
xx y, de una manera más
universal, hasta después de la ii
Guerra Mundial.


La extensión de los Estados democráticos y de bienestar en el
siglo xx supuso numerosos cambios
en las concepciones de la familia y en el papel de las mujeres. Reconocer los
derechos de los ciudadanos implicaba una mayor legislación, lo que afectó
también a las familias y, por ende, al papel que se suponía debían ocupar las
mujeres en la estructura social básica. Con ello las concepciones de las
maternidades también mutaron en función del contexto político en el que se
desarrollaron. La mayor legislación en torno a la familia comenzó con la
extensión del trabajo asalariado, especialmente a partir de la Revolución Industrial. El código
civil napoleónico, de 1804,
que tuvo gran influencia en países europeos como Italia, Países Bajos, Suiza,
Bélgica, Alemania o España, estableció la subordinación de la mujer al hombre[13].
Esta situación fue similar en otros países sin aplicación de la ley francesa,
como Inglaterra, donde la norma socialmente admitida también imponía esta
subordinación para establecer un orden doméstico[14].
Esta visión trascendió Europa y muchas de las concepciones de la maternidad
europeas viajaron a otros países por el colonialismo y se superpusieron a las
propias[15],
puesto que el componente biológico definía el estatus social y esto contribuyó
a fijar las desigualdades.


Tras la ii
Guerra Mundial podemos establecer una división en la situación de las mujeres entre
aquellos países que entraron en un proceso
democrático tras la guerra,
los que permanecieron en una dictadura y los que fueron alternando procesos
democráticos y dictatoriales. Pese a la variable situación en cada uno de ellos,
en algunos aspectos no
difirieron demasiado. Por ejemplo, en Italia, si bien el derecho al voto llegó en
1945, la aprobación del divorcio y el aborto no tuvo lugar hasta 1970 y 1978,
respectivamente[16].
Algo similar sucedió en otros países, como Francia, ee. uu. o Reino Unido. La religión
desempeñó un papel importante en estos procesos
y en su ritmo, sobre todo en los países católicos.
Irlanda, por ejemplo, no aprobó el divorcio hasta 1995 y el aborto, hasta 2007. En los países
protestantes también existió influencia religiosa, por ejemplo, en las reacciones conservadoras de ee.
uu. tras la guerra. De hecho, el final
de la ii Guerra Mundial
trajo en la mayoría de los países occidentales un nuevo repliegue de las mujeres al hogar y
al concepto tradicional de «la buena casada», encargada ahora de recuperar una población maltrecha por las enormes
pérdidas humanas de la
contienda[17].
En España, con el franquismo, las mujeres fueron confinadas a la esfera privada[18],
situación similar a la vivida en Portugal unos años antes[19]. 


La lucha por la igualdad efectiva ha sido larga y en ello ha
desempeñado un papel muy importante el rol materno que se suponía y se supone
al sexo femenino, existiendo rasgos comunes entre países con un régimen
democrático o una dictadura. El movimiento feminista trató de romper este
relato, aunque sus distintas corrientes presentaron diferencias, especialmente
en América Latina. A diferencia de Europa o ee.
uu., el feminismo dominante ha incidido en la maternidad como una característica diferencial y la ha reivindicado para tratar de mejorar su situación. Esta instrumentación del papel de las
madres para reformular su posición en el Estado es lo que Asunción Lavrín
denominó «feminismo compensatorio»[20].
Es decir, incidir en las desventajas de las mujeres para reclamar leyes que las
protejan en esa dinámica. Este énfasis en la
maternidad consiguió algunos derechos para las mujeres, pero al mismo tiempo provocó
que la desigualdad en los roles de género se perpetuara, ya que reconocían la diferencia
al resaltar papeles específicamente femeninos. Por ello, temas como el aborto o
el divorcio, que sí estuvieron en la agenda feminista europea, todavía
continúan siendo polémicos en América Latina.







2. Los
movimientos de madres a lo largo de la historia. Desde la toma de conciencia a
la creación de redes


La progresiva ampliación del espacio público a lo largo del
siglo xx, pese a sus retrocesos,
posibilitó la participación de las mujeres en la política. Sin embargo, esta
participación no se ha expresado de manera mayoritaria a través de la política
formal, sino de los movimientos sociales, a los que llegan en muchas ocasiones
en su papel de madres o hermanas. En los últimos años han aparecido numerosas
investigaciones en perspectiva de género, que permiten una mejor radiografía de
las protestas de las mujeres y cómo muchas veces esta transciende al espacio
público. Esta penetración en el espacio público es desde su posición de madres,
desde la respetabilidad, como señala Tilly, que su condición les confería en la
sociedad. Es decir, la maternidad ha sido la razón por la que la mujer ha sido
confinada en la privacidad del hogar, pero al mismo tiempo le daba el
reconocimiento ante los hombres[21].
El uso de esta legitimación aparece y desparece a lo largo de sucesivos movimientos. Los motines de subsistencia fueron uno
de ellos. Habituales desde finales del siglo xviii
en las zonas urbanas tanto de Europa como de otras partes del mundo, fueron
protestas con una activa participación de mujeres y niños, acompañadas en
ocasiones por «algunos hombres»[22].
En España Mercè Renom señala cómo eran más activas en las acciones colectivas relacionadas
con la carestía o escasez de los alimentos. Aunque no haga referencia directa a
la maternidad, la relación es evidente, ya que la obligación de proveer
alimentos era de las mujeres.


La socialización política femenina aumenta con la llegada del
siglo xx. La progresiva movilización
de las masas para tratar de conquistar derechos ante el incipiente Estado
liberal y para acceder a las instituciones, involucró también a las mujeres.
Una apelación desde una perspectiva tradicional del rol de género existente en
el momento. Un claro ejemplo fue la participación femenina en la Semana Trágica
de Barcelona, iniciada a partir un motín el 18 de julio de 1909 por el
reclutamiento forzoso de unos reservistas, padres de familia, y capitales para
el sustento de sus familias. Fueron las mujeres las que se rebelaron contra
este reclutamiento al grito de «¡Tirad vuestras armas, que se vayan los ricos!
¡O todos o ninguno![23]»,
con una motivación clara: la pérdida de una parte del sustento en la economía
familiar.


El movimiento pacifista liderado por madres está presente en
la Semana Trágica y lo ha estado en el mundo occidental[24]. Es un
movimiento con una presencia irregular en el tiempo. Aparece y desaparece en
función de las circunstancias, pero la alta conflictividad de los siglos xix y xx
posibilitó su continuidad, enlazando protestas frente a los sucesivos episodios
bélicos[25].
Carolyne Strange[26]
señala cómo las reclamaciones pacifistas se valieron del lenguaje maternal para
ganar una voz política. Las madres que participaron de estas movilizaciones
apoyaron su discurso en el hecho de que sus responsabilidades las habían
preparado para expresar reclamaciones públicas. Su oposición a la guerra
también bebía de la maternidad: como responsables de la crianza y la
supervivencia de sus hijos, no podían estar a favor de una situación en la que
muchos de ellos morirían o serían mutilados. En los movimientos antibelicistas
españoles, organizados desde la oposición al sistema de la Restauración, las
mujeres también fueron apeladas en su condición de madres y esposas, como
conservadoras de la vida. Una arenga normal en la que el rol de género
establecido esperaba de las mujeres la crianza de los hijos a tiempo completo[27].



Paradójicamente, la sucesión de conflictos también estimuló
la posición contraria: el apoyo a la guerra. En la i Guerra Mundial, en países beligerantes con sistemas
democráticos, como Canadá o ee. uu.,
lugares como las oficinas de las campañas sufragistas se convirtieron en
oficinas de apoyo a la guerra. Y la lógica empleada para este apoyo también fue
la maternal. Ellas eran necesarias para dar hijos a la patria y poder llevar a
cabo el esfuerzo bélico, así como las labores de retaguardia. La patria también
necesitaba a las madres para avanzar en sus objetivos. Desde ambas posiciones,
las madres lograron trascender a un espacio público que tras el primer
conflicto mundial se resistieron a abandonar. Los grupos de mujeres en favor de
la paz surgieron, de manera más masiva y organizada, durante la Guerra Fría.


Esta protesta maternal, que defiende un mundo mejor para sus
hijos, es el punto de encuentro de muchos movimientos de madres a pesar de que
su punto de partida ideológico pueda ser muy diverso, incluso contradictorio.
Estas mo-vilizaciones pueden surgir tanto de posiciones más progresistas como
de otras más reaccionarias, incluso totalitarias. Esta diversidad ideológica de
partida se ha reflejado en su relación con los movimientos feministas, de
manera que, igual que pueden compartir algunos objetivos reivindicativos,
también en muchas ocasiones los movimientos de madres difieran de ellos y hasta
se hayan enfrentado entre sí. Así sucede, por ejemplo, con la movilización de
las mujeres católicas en España a principios del siglo xx, dirigida contra las políticas de laicización de los
gobiernos liberales. Estas mujeres salieron al espacio público desde una
posición conservadora e incidieron en la necesidad de sus acciones ante la
dejación de los hombres de proteger la religión[28].


El desarrollo de los Estados y del Estado de Bienestar
provocó una mayor fricción con la sociedad, aumentando las protestas sociales
tanto en dictaduras como en democracias[29]. El gobierno de Salvador
Allende en Chile tuvo una concepción de las mujeres muy tradicional, en línea
con la sociedad chilena del momento. Durante su gobierno se reforzó una
institución presente en los barrios, los Centros de Madres, en manos de mujeres
democristianas. La crisis inflacionaria provocó la degradación política y
social del país, por lo que muchas de estas madres vieron amenazadas sus
familias y culparon al gobierno. En 1971, protagonizaron protestas masivas
durante 14 días, golpeando cacerolas vacías para indicar que no tenían nada que
llevar a la boca de sus hijos. Muchos de estos grupos terminaron por pedir la
intervención de los militares para salvar a Chile[30], lo que
condujo a una brutal dictadura. Estas mujeres conservadoras, como las españolas
de principio de siglo, salieron a la esfera pública porque consideraban que los
hombres habían dimitido de su obligación moral de proteger a sus familias.
Estas movilizaciones fueron protagonizadas por madres y mujeres que desde su
perspectiva reclamaban volver a la tradición religiosa, en el caso español, o
la intervención militar para imponer el orden en el caso chileno.


Norteamérica ha sido escenario de otras movilizaciones de
mujeres desde su posición maternal. En la década de los 80, durante el mandato
de Reagan, surgió una organización que batalló contra los conductores bebidos[31].
Aunque el problema del alcohol y sobre todo de su consumo en relación con la
conducción de cualquier medio de transporte ya era anterior, no estalló hasta
la extensión masiva del coche. Craig Reiarman analiza una asociación formada a
raíz del atropello de una niña de 13 años en 1980. Debido al accidente, su
madre inició una intensa actividad pública. Organizó e impartió conferencias
sobre la problemática de la conducción y el alcohol y fundó el madd (Mothers Against Drunk Drivers)
junto a otras madres que habían sufrido una pérdida similar.


En estas protestas desempeña un papel fundamental la
maternidad para lograr identificaciones masivas con el problema, como sucedió
con la madre de Trayvon Martin, Sybrina Fulton, el adolescente asesinado por el
coordinador de vigilantes de una urbanización privada en 2012 que activó con su
muerte la movilización de Black Lives Matter[32]. Lo
interesante de este movimiento es precisamente esta modulación, que también
señala Tilly como necesaria para la acción colectiva. En este caso no se oponen
a la tenencia de armas, sino a las consecuencias ―y
el manejo de las consecuencias―
de tenerlas, en un país en el que la posesión no está en la discusión política.


El ejemplo clásico en América Latina es el de las Madres de
la Plaza de Mayo. La dictadura militar, instaurada en marzo de 1976, persiguió
a todos aquellos que consideraba oposición: miembros de sindicatos, estudiantes
o incluso a personas comprometidas con proyectos sociales. Estos opositores
fueron sistemáticamente torturados, asesinados y desaparecidos. En el caso de
las mujeres, no importaba si estaban embarazadas. La represión brutal impidió
que la sociedad civil fuese capaz de enfrentarse a la dictadura. Más allá de
pequeñas agrupaciones en pro de los derechos humanos, unas cuantas madres que
buscaban a sus hijos fueron las únicas que lograron organizarse. Y lo hicieron
en pleno momento álgido de la dictadura, cuando más desapariciones se estaban
produciendo[33].
En esta búsqueda estas madres entraron en contacto entre ellas, creando una
organización y un movimiento con notable influencia nacional e internacional. 


En Latinoamérica la violencia sufrida por sus familiares ha
sido una constante en el nacimiento de movimientos maternales. Las Madres de la
Candelaria es una movilización surgida en Colombia, país que ha sufrido un
intenso contexto de violencia interna protagonizada por diversos actores
políticos y que ha provocado episodios recurrentes de muertes por asesinato,
especialmente en ciudades como Medellín. A través de un plantón semanal en el
atrio de la Iglesia de la Candelaria mostraron su problema al país[34].


México es otro país con grupos de madres en busca de
reparación. El antecedente más claro es de 1977, con la creación de las madres
del Comité ¡Eureka! Este surgió a raíz de la desaparición de numerosos
activistas durante el gobierno del pri
que reprimió las protestas estudiantiles del ciclo 1968-1971. Uno de los
desaparecidos fue Jesús Piedra, miembro de la Liga Comunista 23 de septiembre y
estudiante de medicina. A raíz de su desaparición, en mayo de 1975, su madre,
Rosario Ibarra, comenzó una incansable búsqueda torpedeada de manera
sistemática por el Estado. En esta búsqueda entró en contacto con otras madres,
mujeres y familiares que también estaban buscando a los suyos. Un contacto
prácticamente igual al de las madres argentinas y que también produjo una
rápida toma de conciencia del problema. En 1977 fundaron, formalmente, el
Comité Pro-Defensa de Presos, Perseguidos, Desaparecidos y Exiliados políticos
de México, conocido popularmente como el Comité Eureka. Su consigna principal
era «vivos los llevaron, vivos los queremos»[35]. Una de sus primeras
acciones para transcender al espacio público fue una huelga de hambre de más de
ochenta mujeres en la catedral de México, a la que se unieron posteriormente
más huelgas de hambre, marchas, plantones y difusión mediante carteles,
folletos y periódicos. Todo ello consiguió que la sociedad mexicana se
percatara del problema[36].


Cruzando el Atlántico, en Europa, existe otro ejemplo de
movilización maternal, las madres contra la Droga en Galicia, que vivió su
periodo álgido desde finales de los años 80 a mediados de los años 90. La
comunidad gallega tiene la costa con mayor número de kilómetros de España, más
de 1500 km., lo que provoca una vigilancia complicada[37]. A esto
hay que añadir la situación fronteriza con Portugal, país del que solo le
separa un río y con el que comparte lazos culturales y lingüísticos. Durante la
posguerra esta situación de frontera posibilitó que fuese tierra de grandes
estraperlistas, que posteriormente dieron el paso al contrabando de tabaco. Desde
este contrabando inicial dieron el salto, tras establecer relaciones con
narcotraficantes colombianos, al narcotráfico de cocaína[38]. Por
Galicia llegó a pasar el 80 % de la cocaína consumida en Europa[39]. La
droga penetró en la juventud de los barrios de aluvión que en los años 60 y 70
habían protagonizado las luchas vecinales por las malas condiciones de los vecindarios[40].
Las madres de estos jóvenes fueron las primeras en detectar el problema y
trataron de ayudar a sus hijos, al tiempo que reclamaban a las autoridades que
se ocupasen de la situación. Pero como ocurrió con otros casos, la primera
reacción de la sociedad y los gobiernos fue la estigmatización, asociando el
consumo a un problema de marginalidad y adicciones del que ellos mismos eran
responsables. Las madres comenzaron a reunirse, a iniciativa de algunas, para
hablar de los problemas de sus hijos e informarse. Leían artículos en inglés
sobre estupefacientes o se reunían para gritar a los contrabandistas, para lo
que hacían uso de diversas consignas: «Ni locas ni terroristas, somos madres
muy realistas»; «El Pazo Baión te vamos a quitar, para que nuestros hijos se
puedan curar». También señalaron los nombres de los contrabandistas en una
rueda de prensa.


Estas mujeres iniciaron su movilización legitimándose sobre
su rol tradicional y, en muchas ocasiones, de manera individual. A raíz de ese
trauma inicial y durante sus intentos por lograr una solución es cuando entran
en contacto con otras familias, sobre todo con mujeres, que se encuentran en su
misma situación, generando unas redes de colaboración. En su relato pueden
observarse estas coincidencias.







3. El repertorio de protesta y la resignificación de espacios
públicos


La construcción de identidades maternales y cómo transcienden
al ámbito público es uno de los aspectos distintivos de estas movilizaciones. Su
repertorio de protesta va a estar muy ligado a esta identidad, por lo que están
trufados de prácticas tradicionalmente femeninas y la resignificación de
espacios públicos.


El movimiento madd
reunió a un grupo numeroso de madres que marcaron una serie de objetivos para
tratar de solucionar este problema. El principal fue situar el problema del
alcohol y la conducción en la agenda política, por lo que desarrollaron una
intensa actividad e invirtieron una notable cantidad de dinero, incluso lo
recibido por los seguros, hasta que lograron financiación de otras fuentes. Con
esas inversiones encargaron investigaciones o elaboraron estadísticas de
muertes provocadas por conductores alcoholizados. Consiguieron un notable apoyo
político y de la opinión pública ―la
organización contaba en 1985 con más de medio millón de miembros― e incluso obtuvieron
apoyo de las empresas de bebidas alcohólicas. Aunque los cambios fueron
menores, sus miembros han seguido ejerciendo presión en diversos estamentos
políticos.


Este repertorio de protesta, significativamente no violento y
basado en que la opinión pública visualice un determinado problema, es un elemento
común a todos los movimientos maternales. En este caso, para Reiarman el éxito
de la organización se basó en dos aspectos: la credibilidad de las protestas y
el contexto histórico en el que se llevaron a cabo. Estas madres estaban en
muchos casos de acuerdo con los preceptos ideológicos y políticos del gobierno
Reagan, lo que posibilitó la colaboración con numerosos políticos del momento[41].
Esto muestra cómo para llevar a cabo su movilización maternal no es necesario
que su posición sea contraria a la ideología imperante, sino que puede estar
alineada con ella y cómo esto contribuye a lograr sus demandas.


En una senda parecida y también en ee. uu., se desarrollaron las protestas por los errores de la
justicia, lideradas por las madres, hermanas y miembros de las familias de
diversos condenados injustamente que buscaban conseguir su liberación. Su
repertorio se basaba en apelaciones o en conseguir nuevas pruebas hasta lograr
una sentencia favorable a su familiar. En la mayoría de las ocasiones, esto
implicaba procesos muy dilatados en el tiempo y podían pasar décadas hasta
lograr el objetivo. Sarah Charman y Stephen P. Savage[42], los
autores que analizan estos casos, defienden que las protestas de familia son
mucho más perseverantes y resilientes que otros movimientos. Una posición
parecida es la de Abby M. Dubison, quien, en su análisis sobre las madres
contra la violencia producidas por las armas en los ee. uu.[43],
habla de activismo «Buffer», que podríamos traducir como amortiguador o
regulador, para referirse a la estrategia de movilización. Esta busca presentar
el problema modulándolo para las distintas audiencias, además de crear redes
para apoyar y unificar el mensaje o para estar presentes en diversas
actividades de protesta directa. 


Los repertorios de protesta variaron en función del contexto
político. A diferencia de los ejemplos de ee.
uu., las Madres de la Plaza de Mayo hicieron frente a la desaparición de
sus hijos en medio de una dictadura. En su recorrido por las distintas oficinas
gubernamentales tratando de lograr respuestas, entraron en contacto y tomaron
conciencia de que tenían un problema común, por lo que decidieron reunirse en
la Plaza de Mayo todos los jueves a las 15:30. En esas reuniones aprovechaban
para hacerse ver, pero también para tomar decisiones e intercambiar información[44].
Como la policía les prohibía la reunión, comenzaron a caminar en pareja
alrededor de la plaza. Así las fuerzas armadas no pudieron ejercer la represión
contra ellas.


Este grupo de madres presentaba un origen social diverso.
Muchas de ellas eran amas de casa, otras tenían cierta formación e incluso
alguna había ejercido labores públicas, pero, en muchos casos, su único nexo en
común era la desaparición o asesinato de algún familiar. En los primeros
momentos, su movilización fue vista con escepticismo, ya que muchos no creían
que pudiesen hacer frente al Estado. Este trató de desacreditar la movilización
junto a una parte de la sociedad argentina valiéndose también del rol
tradicional: insinuando que los desaparecidos habían realizado acciones
delictivas, lo que las implicaba como madres, acusándolas de haber fracasado en
su tarea. Ellas persistieron en sus reuniones de los jueves, crearon redes y
modularon su repertorio de protesta, incluso, tras el secuestro y asesinato de
tres de ellas[45].
Hablaron con la prensa, terminaron definiendo a la dictadura militar como su
enemigo, se enfrentaron a la curia colaboradora ―aunque
también recibieron el apoyo de otra parte del clero― y anudaron los pañales ―de tela― de sus hijos a la cabeza
para recordar a los opresores que ellas eran madres. No tenían discursos, solo
consignas que modulaban según a quienes se dirigían. Su perseverancia logró que
su causa transcendiese al contexto internacional, obteniendo apoyos de diversos
países. Cuando la dictadura cayó por presión popular, lograron una influencia
notable en el proceso que juzgó a los militares. Caso parecido es el de las
Madres de la Candelaria. Al igual que las Madres de Plaza de Mayo, su
estrategia fue la persistencia y la rutina, además de la resignificación del
espacio público con el conocido plantón, una concentración de familiares en el
atrio de la iglesia de la Candelaria y que se lleva realizando desde marzo de
1999[46].
Su objetivo es que el Estado actúe para lograr una reparación de las víctimas.


En México las desapariciones han persistido en el tiempo, por
lo que han seguido sucediéndose ejemplos de movimientos maternales en la búsqueda
de sus familiares. Un ejemplo de estas movilizaciones lo encontramos en Nuevo
León, uno de los cuatro estados con mayor número de desapariciones. Aquí se
fundó una organización en 2012 denominada Fuerzas Unidas por Nuestros
Desaparecidos(as) en Nuevo León, fundenl,
constituida como asociación civil en 2014. Está formada íntegramente por
familiares que buscan a sus parientes y que mantienen como lema el mismo
utilizado por el Comité ¡Eureka!: «Porque vivos se los llevaron, vivos los
queremos». Su estrategia y repertorio de protesta tiene muchos puntos en común
con los presentados hasta ahora: seguimiento jurídico de los casos de forma
independiente; participación en mesas de trabajo con el gobierno; fomento de la
capacitación de las autoridades por parte de expertos solidarios, y una última
acción colectiva que es compartida por casi todos los movimientos de madres en
América Latina: la reunión en un espacio público que resignifican y convierten
en un símbolo. En este caso, con la confluencia de estas madres en la Plaza de
los desaparecidos, donde realizan los llamados bordados por la paz. Un
repertorio que sustituyó a las vigilias con velas y fotografías de sus
familiares, con el que no habían logrado impactar en el sentimiento de la
sociedad mexicana[47].
Esto es la modulación del repertorio de protesta valiéndose de los sentimientos[48].


Las Madres contra la Droga[49] lograron una
notable red que aumentó para tratar de dirimir por qué sus hijos se habían
vuelto toxicómanos. Esta red de apoyo dio notables frutos y consiguieron hablar
con políticos, cambiar leyes y procesar a los narcos[50]. Un
tipo de movilización que, pese a sus particularidades, vuelve a tener puntos en
común con otros ejemplos presentados: información sobre el problema, creación
de símbolos, como la toma del Pazo de Baión[51], reunión con las
autoridades para presentar la situación. Este caso nos muestra, también, la
importancia para la movilización colectiva de la existencia del antagonista.
Los problemas de la drogadicción en estas décadas eran extensivos a toda
España, pero fue en Galicia donde las movilizaciones de madres fueron más
amplias. Parte de la explicación está en la identificación del culpable, el
narco, que vivía entre ellos, y en una sociedad indiferente, que había
interiorizado el contrabando después de años siendo una tónica habitual en la
zona.


Todas estas movilizaciones reflejan, como se indicó al
inicio, un repertorio de protesta amplio, pero con muchos puntos en común.
Básicamente, trataron de introducir sus preocupaciones en la agenda política
sin llegar a medios violentos, por medio de una resistencia pasiva y
persistente, valiéndose de su papel maternal para evitar en mayor o menor
medida la represión. 







4. Defensa de los derechos humanos y la justicia social en los
movimientos maternales


Estos movimientos de madres tienen coincidencias tanto en la
legitimización de su movilización, los modos de protesta y la transcendencia
del trauma inicial por lo ocurrido con sus hijos. Las razones para su
movilización difieren en muchos de los casos presentados, por lo que sus
objetivos son distintos. Sin embargo, en algunas de sus reivindicaciones
globales también coinciden, especialmente en la defensa de una mayor
democratización. ¿Por qué esta petición común?


Estas madres se han convertido en una referencia de la defensa
de los derechos humanos y de la justicia social. Esta reivindicación tiene su
origen en dos pilares fundamentales: el contexto de estos movimientos y la
extensión de estos derechos como fundamentales. Las madres de la Plaza de Mayo
son el ejemplo más paradigmático. Aunque en la actualidad están divididas, su
principal objetivo es la defensa de los derechos humanos y la democracia,
entendiendo ambas posiciones como garantes para que no se repitan los hechos
ocurridos en la dictadura militar argentina. Este será otro punto en común en
los distintos movimientos de madres latinoamericanos.


El otro gran movimiento con una profunda defensa de los Derechos
Humanos es el movimiento eureka. Al
igual que las Madres de Plaza de Mayo, con el tiempo mostró un especial interés
por la defensa de los derechos humanos y la democracia. Así lo manifestaban
unas madres, miembros del Comité Eureka de Chihuahua, en una carta al director
de un periódico sin identificar y sin fecha[52]. En ella se expresaban
en los siguientes términos:


Queremos hacer llegar un llamado a los hombres y mujeres de
pensamiento libre, de conciencia comprometida en la búsqueda de la libertad y
justicia, para que se manifiesten solidaria y organizadamente ante las acciones
de represión, de violencia, de prepotencia y de abuso del estado político que
nos gobierna a través de sus aparatos oficiales o policíacos.


Somos las madres de los desaparecidos políticos de
Chihuahua y desde hace más de diez años hemos denunciado el secuestro, tortura,
la desaparición y el asesinato político en este país. Durante años en las
plazas, en las huelgas de hambre, las calles y las oficinas gubernamentales
hemos reclamado y exigido el respeto a la vida de nuestros hijos, de los
trabajadores en sus luchas y de todos los defensores sociales y políticos de
México y América Latina. A los defensores sociales y políticos les caracteriza
el ser hombres y mujeres sencillas, con virtudes y defectos como todos, pero
con una responsabilidad social, cualidad que les permite asumir un compromiso
militante para enfrentar toda forma de represión y explotación. Son militantes
del movimiento popular político y social de nuestro país. Su delito es el de
comprometerse con la transformación social hacia la libertad, la igualdad y la
democracia.


Asumimos la denuncia enérgica y la exigencia de justicia,
manifiesta en el castigo a los culpables, por la muerte del periodista y
defensor social señor Víctor Manuel Oropeza, asesinado por su compromiso en las
luchas sociales y populares. Enviamos las condolencias a su familia y
confirmamos nuestro compromiso en la lucha contra la violación de los derechos
humanos y nuestro repudio a la corrupción y antidemocracia[53].


En esta carta pueden verse varios aspectos interesantes para
el análisis de los movimientos de madres. Así, primero hacen un llamamiento a
la movilización contra la represión del gobierno y el respeto a la vida de sus
hijos, además de reivindicar sus movilizaciones y mencionar el amplio
repertorio de protesta del que se valen para situar el problema en el centro
del debate público. Pero en los siguientes párrafos puede observarse cómo los
objetivos iniciales se fueron ampliando, incidiendo en una defensa de aquellos movilizados
por la transformación social, la igualdad y la democracia. En el último párrafo
encontramos una defensa de los derechos humanos, otro punto en común de los
movimientos de madres, en esta ocasión a raíz del asesinato de Víctor Manuel
Oropeza, el periodista asesinado en Ciudad Juárez. Defensa de la vida, justicia
social, democracia y derechos humanos son los puntos cardinales que pueden
observarse en este texto y vistos en otros movimientos maternales.


Esta defensa de la democracia y de la justicia social es una
característica común en Latinoamérica, que aparece de manera reiterada en todos
los movimientos de desaparecidos o asesinados. La lógica parece evidente: son
claras violaciones de los derechos humanos por lo que se valen de estos para
poder reclamar su aparición o la reparación de la pérdida, surgiendo en
aquellos países con regímenes dictatoriales, pero también en aquellos regímenes
con parámetros democráticos comprometidos por las acciones represivas del
Estado, como México. En todo caso, es un aspecto para analizar en aquellos
procesos de transición a la democracia o de sistemas con carencias democráticas,
ya que su reivindicación desde los movimientos sociales, de manera especial en
los maternales, que gozaron de una amplia aceptación en estas sociedades,
influyeron en los procesos de transición a la democracia o en la restauración
de derechos y en el freno de las derivas represivas.


La transcendencia de sus protestas sobre aspectos dirigidos
al bien común, así como la fuerza de estos movimientos en sus contextos
nacionales y, a veces, internacionales, ha sido una de las vías por las que
algunas de estas mujeres llegaron a convertirse en referentes en los
movimientos asociativos y transitar a la política formal. Este fue el caso de
mujeres sin apenas formación formal y dedicadas a las labores «maternales» con
respecto a aquellas que sí tuvieron acceso a una formación reglada. 


Sybrina Fulton, la madre de Trayvon Martin, es un referente
del activismo contra la violencia de las armas dentro y fuera de ee. uu. y ha realizado incursiones en
la política. En una entrevista, publicada en el Diario.es, expresaba su
experiencia en el activismo de esta manera:


Me negué a quedarme callada. Mi hijo se quedó sin voz y yo
me negué a permitir que se convirtiera en alguien tiroteado hasta la muerte por
alguien que no ha pasado por prisión. Comencé centrándome en Trayvon. Así entré
en el activismo. Después descubrí que todo esto va más allá de Trayvon[54].


Una declaración que condensa, como las palabras de Bonafini
al inicio, la razón por la que muchas de estas mujeres iniciaron su andadura en
estas protestas. Es el asesinato de su hijo el que provoca un movimiento
inicial, a raíz del cual, de ese trauma, comprende y se involucra en una
problemática que va más allá. Las connotaciones raciales, así como la formación
y la trayectoria previa de Sybrina Fulton, que había asistido a la universidad
y ejercía un trabajo fuera de casa, suponen notables diferencias respecto a
otros ejemplos. Sin embargo, sus palabras recuerdan a las de Bonafini con las
que arrancaba este documento. La muerte de su hijo es lo que la empuja a buscar
justicia, a trascender al espacio público. En el desarrollo de ese activismo,
su compromiso se amplía al tomar conciencia de los problemas existentes en la
sociedad y se compromete con ellos. Fulton es hoy en día una destacada
activista contra las armas.


Hebe de Bonafini es, quizá, el ejemplo más claro de cómo
muchas de estas madres accedieron al escenario público para quedarse. Su figura
fue admirada y polémica a partes iguales, sobre todo, en los últimos años de su
vida. Perteneció a las madres que fundaron la organización que presidió hasta
su muerte. Como presidenta hizo bandera de la defensa de los derechos humanos y
en contra de la dictadura, además de que nunca reconoció la muerte de sus
hijos. También mostró sus simpatías por el régimen de Castro o el chavismo y
criticó las políticas de ee. uu.
y otros estados occidentales, lo que le valió sonadas críticas. Su férreo
control de la organización de madres también conllevó su división. Pero a lo
que nunca regresó fue a ser un ama de casa. El activismo ocupó el resto de su
vida[55].


El compromiso público de las madres se dio tanto de un modo
individual como colectivo. Rosario Ibarra, la madre que inició la comisión
Eureka, llegó a ser senadora, diputada federal y la primera mujer candidata a
la presidencia en las elecciones de 1982 y las de 1988[56]. En
España también encontramos ejemplos. Carmen Avendaño, presidenta de la
asociación Érguete, fue una de las líderes destacadas del movimiento de
Madres contra la Droga. Se involucró en la lucha contra el narcotráfico cuando
dos de sus cinco hijos se volvieron drogodependientes. Pero este no fue el
primer movimiento asociativo al que perteneció, ya que había sido cofundadora,
colaboradora y, posteriormente, presidenta de una asociación de vecinos en
Vigo. Ella misma destacó que esta primera colaboración asociativa le ayudó a
iniciar su nueva lucha. En una entrevista en El País, declaraba la
importancia de estos inicios:


Una vez que me casé me fui a vivir a una zona, a un barrio,
donde no había agua, no había alcantarillado... y empecé a reunir a los
vecinos, a decir «esto es inconcebible, esto no se puede permitir» y siempre
estuve involucrada y siempre me sentí muy compañera de todos mis vecinos […].


Yo ya era presidenta de la asociación de vecinos, entonces
había grupos de chavales jóvenes, adolescentes… Bueno, lo de fumar un pitillito
y tal lo veíais, pero lo curioso, a mí lo que me llamaba la atención, es que
cuando veían a una persona adulta se escondían. Y ahí fue cuando descubrí las
drogas y la verdad es que tuve que leer mucho para enterarme porque nadie sabía
nada de las drogas[57].



Varias dificultades a las que se enfrentó y que respondió
asociándose y presentando el problema. Al igual que otras madres, también accedió
a la política y fue concejala en el concello de Vigo por el psoe, además de diputada provincial.


Este alcance más allá del ámbito privado ha tenido múltiples
consecuencias. Aunque la maternidad confería una respetabilidad ante los cargos
públicos y la sociedad, y más en Latinoamérica, también es cierto que superar
los límites impuestos de la esfera privada y del cuidado era usado para
atacarlas o estigmatizarlas. Así ocurrió en muchos estos casos, como el
referente al de las Madres de Plaza de Mayo para su movilización. No fueron las
únicas. La estigmatización de su ejercicio como madres fue transversal a todas
las movilizaciones. Un ejemplo de ello son las organizaciones de familia para
la búsqueda de desaparecidos que han tenido mucha continuidad en México hasta
hoy. Esta violación de los derechos humanos ha sido perpetrada por diferentes
agentes, desde grupos armados estatales e ilegales a particulares o cárteles.
Muchas de estas desapariciones trataron de justificarse por medio del
señalamiento, acusando a las víctimas de haber cometido delitos y, por tanto,
de no merecer la atención de las autoridades[58].


Las Madres contra la Droga son otro ejemplo. Carmen Avendaño,
en las numerosas entrevistas que ha concedido señala las características que
los roles de género desempeñaron para que fuesen las madres las que llevaron el
peso de esta protesta. 


Las mujeres sufríamos más que los hombres el problema,
porque la mayoría de las madres estaban en casa, no trabajaban. Cuando empiezan
a venir los problemas había un enfrentamiento, se les decía a las mujeres que
la culpa de lo que pasaba con sus hijos la tenían ellas, porque eran quienes se
ocupaban de la educación[59].


Este señalamiento provocó numerosas separaciones, por lo que
su asociación organizó una Escuela de Padres para ayudarlos a afrontar el
problema de modo común. Las Madres de Plaza de Mayo es otro ejemplo. Muchas de
estas mujeres, ya durante el proceso de denuncia de las desapariciones, se enfrentaron
a una estigmatización por el camino que habían seguido sus hijos. Estas
acusaciones fueron profundizadas en la dictadura y uno de los factores que
fortaleció su protesta[60].







Consideraciones finales


En este artículo se ha procurado conocer algunos movimientos
fundados y liderados por madres. Uno de los objetivos era mostrar estos
movimientos más allá de las fronteras nacionales para poder comprender sus
puntos en común y sus diferencias. Un análisis en perspectiva que aporta varios
aspectos que deben ser tenidos en cuenta a la hora de realizar una
investigación sobre movimientos sociales protagonizados por madres.


Las movilizaciones lideradas por madres presentan unas
características que las diferencian de otros movimientos sociales. El rol de
género es uno de los más destacados. Estas madres no renuncian a su papel
tradicional; al contrario, lo asimilan y defienden, y es a partir de él, por la
defensa de sus hijos, que acceden al espacio público. Una vez que llegan a ese
escenario, socializan y toman conciencia del conjunto de problemas que no solo
se refieren a sus hijos, sino que a menudo, desde un trauma inicial, les
permite ampliar su campo de acción a otros aspectos sociales. Los ejemplos más claros se encuentran en
América Latina, en parte debido al alcance del trauma, con gran número de
víctimas por las acciones del Estado u otras organizaciones, como los cárteles
del narcotráfico. Las madres latinoamericanas han orientado muchas de sus
acciones en defensa de los derechos humanos y de la democracia, dos elementos
que consideran necesarios para que no se repita lo que les sucedió a sus hijos.
Argentina, Colombia y México ejemplifican este comportamiento frecuente en las
madres latinoamericanas movilizadas, que denuncian de manera activa la
violación de derechos humanos, las actividades antidemocráticas de sus
gobiernos y la opacidad de muchos de sus procedimientos.


El proceso de toma de conciencia es otro de los aspectos
comunes. Muchas de ellas comienzan a abordar el problema de manera individual y
en su camino van entrando en contacto con otras madres y familias con el mismo
problema. Esa conciencia de un problema común las une y las lleva a tratar de
abordarlo. Para ello, en muchas ocasiones tienen que llevar a cabo tareas de
formación y también necesitan poder defenderse ante las autoridades. Así
tuvieron que hacerlo las madres contra conductores bebidos, que impulsaron
estudios científicos para demostrar las consecuencias de conducir en esas
condiciones. Lo mismo ocurrió en Latinoamérica cuando, tras las brutalidades
cometidas, estas organizaciones denunciaron a los gobiernos y realizaron un
seguimiento de los procesos judiciales, censurando su funcionamiento cuando
detectaban que era incorrecto. También las Madres contra la Droga en Galicia
desarrollaron una notable acción de formación sobre estupefacientes para
demostrar que el problema que tenían sus hijos no se debía a su mala conducta.


Otro aspecto común de estos movimientos es su manera de hacer
frente al señalamiento, algo que también
contribuyó a facilitar y unificar su acción. Estas madres hicieron causa común
debido, en parte, a que cuando denunciaban el conflicto que afectaba a sus
hijos, eran ignoradas o marcadas por gobiernos o sociedades. Así, se hacía ver
que las desapariciones o la drogadicción de sus hijos era responsabilidad de
ellas, de su mal comportamiento, señalándolas de este modo también a ellas.
Tras su estigmatización lo que subyacía era la acusación de que habían sido
malas madres, de que habían criado mal a sus hijos. Algo que subraya de nuevo
la relevancia de los roles de género en estos movimientos.


Los repertorios de protesta es otro punto de confluencia.
Unos repertorios característicos de movimientos como el vecinal, el pacifismo o
el ecologismo, lo que muestra hasta qué punto estaban relacionados, así como su
profunda feminización. Las madres protagonizan unas primeras acciones
colectivas en las que presentan el problema y tratan de hablar con las autoridades.
Cuando estas no les prestan atención, algo que sucede de manera especial en
aquellos países que viven bajo sistemas dictatoriales o donde los derechos
democráticos no están bien definidos, es cuando trascienden a la escena
pública.


También en esta fase presentan elementos en común. Uno de
ellos es la persistencia de la protesta, que mantienen hasta que ven atendidas
sus demandas, como ocurre en los casos presentados de Estados Unidos, o hasta
que las madres van muriendo, como es el caso de las Madres de Plaza de Mayo.
Aunque hay otras movilizaciones persistentes, la continuidad de las actividades
por parte de estas madres, en lo que se refiere a planificar sus protestas
todas las semanas durante décadas, no es comparable con el desarrollo de otros movimientos.


Otra característica que los define es la resignificación de
espacios públicos que se convierten en símbolos universales de la protesta.
Para ello se valen, además, de objetos que se asocian al rol de género que
ejercen. Las rondas de las Madres de Plaza de Mayo con los pañuelos en la
cabeza, símbolo de los pañales de sus hijos, o los bordados por la paz en Nuevo
León son los más claros. Pero también están los plantones en el atrio de la
Iglesia de la Candelaria, en Medellín, o, en un sentido similar, con diferente
ejecución, el señalamiento de las propiedades de los narcotraficantes, que
también convierten en símbolos, como el Pazo de Baión.


Las mujeres, tal y como han mostrado diversos estudios de
género, han estado mucho más presentes en el activismo social que en la
política tradicional. Esto también se ve de manera clara en los movimientos maternos,
donde muchas de ellas eran, a priori, simples amas de casa sin interés
alguno en la política. Sin embargo, en este recorrido activista, muchas de
ellas toman conciencia de los problemas más generales de la sociedad y terminan
realizando incursiones en la política formal, a veces en partidos tradicionales,
a veces en plataformas creadas desde el movimiento social. En otras ocasiones
se convirtieron en símbolos del activismo con gran influencia en los gobiernos,
como Hebe de Bonafini.


Estos movimientos de madres, por diversas circunstancias, han
tenido una notable expansión los últimos cincuenta años. En la mayoría de los
países en los que han estado presentes han contribuido a ampliar el espacio
público y a exponer los problemas de los sistemas en los que estas madres
estaban enmarcadas, dirigiéndose hacia una defensa de los derechos humanos y la
justicia social.
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